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SECCIONMERCANTIL
Avila 16 de Marzo de 1898.

Nada ha variado la situación de este mercado que 
puede considerarse casi nulo por las insignificantes 
operaciones que se hacen. .

Trigo de 64 á 66 reales fanega.
Centeno ,de 32 á 33 ra. fanega. 
Cebada de 20 á 21. 
Algarrobas de 29 á 30.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro á 21 114 reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á20y 112. 
Idem de 1.* P. C. á 80 
Idemde2.‘P. C. ál7y 112.
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.

Servicio de nuestro» eorretpomalei. *
Valladolid.—Hoy no ha habido entradas de trí­

en los Almacenes del Canal.
En los Generales 120 á 54 y 64*50 
Centeno.* -40 fanegas á 33'50 rs. fanega. 
Cebada.—120 á 20'60 y 20*76.
Avena.-—40 á 16*60.
Algarrobas.—Sin entradas.

Arévalo.—Bueu día y mucha animación , en el 
mercado que hemos tenido hoy, por empezar la ven­
ta de garbanzos para la siembra que se han presen­
tado unas 2.000 fanegas, cotizándose de 100 á 180 
reales fanega.

De trigo han entrado 300 fanegas, vendiéndose de 
62 á 62 112.

Do centeno 160, de 32 á 33.
. Decebada 300, de 19á2ü.

De algarrobas SOO, de 23 á 25.
Estacb de los campos, satisfactorio.
Tiempo, bueno.
Tendencia del trigo, sostenida.

Palenoia.—Temporal de vientos frescos, pera que 
hasta ahora no ha perjudicodo los campos.

Eiste tiempo ha sido causa de que el mercado de 
hoy haya estado poco' concurrido.

Los precios del mercado, en el que ha habido poc® 
concurrencia, han sido los siguientes:

Trigo do 60 á 61 reales las 92 libras; centeno á 30 
reales fanega; cebada de 21 á 22.

Avenaá 16'60.
.■ -^

Fefiafiel (Valladolid)—Hace unos dias nevó y 
llovió algo, no habiéndose desperdiciado una gota de 
agua; cen ella loa sembrados ganarán mucho.

El Decreto sobre los trigos ha surtido el efecto 
apetecido, pues ha bajado el precio 8 rs. en fanega.

En almacén no se han hecho operaciones sobre tri­
gos durante la semana.

En avena, articulo hoy el más favorecido, sigue 
operándose con actividad y se cotiza á 16 rs.

Hay mucha decisión y los tenedores so retraen de 
vender.

Al mercado ha acudido poco grano, vendiéndose á 
los precios siguientes:

Trigo á 64 rs. fanega; centeno á 31; cebada á 20; 
avena á15.

Algarrobas á 26.
Yeros á 26.
Guisantes á 26.

Sepúlveda (Segovia).—Con el agua y las nieves 
que han caído mezcladas, se repondrá mucho el cam­
po, aunque estaba bastante bueno.

Despues de la sorpresa con la baja en el precio del 
trigo, sigue este sosteniendo firmeza y los tenedores . 
no se amedrentan; por el contrario, opinan que den­
tro de poco habrá de subir necesariamente puesto que 
muchos mercados, pero especialmente el calatán, no ' 
pueden prescindir en absoluto de los trigos caste- ( 
llanos. 1

Allá veremos quién sale airoso con su idea y quién , 
después de las pérdidas que amenazan en caso de , 
continuar la baja.

En el mercado han regido los siguientes precios:
Trigo blanquillo á 61 reales fanega; centeno á 30 j 

cebada á 20. j
Algarrobas á 29. 1

Yeros á 31. !
Garbanzos superiores á 140, regulares 110, media­

nos 90.
Harina de primera á 19*60 rs. arroba; de segunda 

18*60; do tercera 16*50.

CiDSASUFECraS
Si cómo no ofrece duda es un axioma 

que no hay efecto sin causa que le dé 
origen, los males que sufre nuestra des­
granada nación necesariamente obedecen 
á causas productoras.
, Las guerras que nos aniquilan porque 
acaban con la juventud y con los intere­
ses de esta desventurada nación, son 
efecto de causas conocidas y no remedia­
das oportunamente.

Culpamos á los yankees dé nuestras 
desgracias y olvidamos que aquí, en 
nuestra propia casa, se han cobijado ene­
migos tan terribles, más terribles que los 
tocineros yankees. Estos han seguido 
paso á paso nuestra conducta y han ido 
formando su libro de notas en espera de 
que un día podrían dar á luz la obra, á 
cuya colaboración los ayudábamos con la 
desacertada administración que teníamos 

, establecida en nuestras colonias.
Hubieran los- gobiernos buscado hom­

bres para los destinos de la administración 
colonial y no destinos para los hombres, 
y aquélla habría sido moral y económica; 
pero desgráciadamente, por una parte la 
ambición humana, y por otra la falta de 
estabilidad de los empleados y la incom­
petencia de muchos de éstos, hacen que, 
al menos, sino inmorales, sean indolen­
tes, y sobre todo, que su voluntad vaya 
siernpre atada á la del amigo y protector 

1 que les deparó el destino, aunque en ello 
vean que no se sirve estrictamente á la 
equidad y á la justicia.

Difícil es mantener la moralidad ni 
exigir el exacto y riguroso cumplimiento 
dei deber al empleado que desde el mo­
mento que recibe la credencial comienza 
á pensar en el cese, ya por un inmediato 
cambio de situación política, ya porque 
el más leve aunque injustificado disgusto 

j causado á su favorito, ó á los amigos de 
! éste, le enagene la confianza y le prive 
! del destino.

Tal sistema de servicios tenía necesa-
riamente que producir descontento entre 
los habitantes de la colonia, como los 
produce entre los peninsulares, por lo 
que á la península afecta, y de ahí que 
los americanos, convencidos de que nos­
otros hacíamos su causa, hayan esperado 
á manifestar sus propósitos hasta que ha­
llaron madura la fruta; es decir, hasta 
que han visto que el descontento había 
tomado notables proporciones y de ello 
podía sacarse gran provecho para la con­
secución de sus fines, que no son otros 

que los de anular la soberanía de Espa­
ña en Cuba para llevar á la isla su domi­
nio y principalmente su comercio.

La confianza de nuestros gobiernos, 
según unos, la indiferencia, según otros, 
y la debilidad manifiesta por el deseo de 
contemporizar con los falsos enemigos, 
según los más, han sido la causa de que 
la insurrección levantara la cabeza y con 
el apoyo, más ó menos directo, pero 
apoyo al fin, del Gobierno americano, 
haya crecido y progresado hasta el ex­
tremo de que á pesar de haber consumido 
por nuestra parte enormes sumas y sacri­
ficado cien mil vidas, no nos queda otra 
cosa en aquella rica colonia que una li­
mitada soberanía con grave exposición 
de perdería, no obstante quedar con la 
.obligación de mantener sus derechos 
para lo que habremos de continuar ha­
ciendo gastos y sacrificando hombres.

Si cuantos han contribuido con sus 
desaciertos á tal estado de cosas tuvieran 
verdadero amor patrio se avergonzarían 
de su obra y se unirían hoy en apretado 
haz para reparar los daños, para conquis­
tar las glorias, para recabar la justicia de 
nuestros derechos. Pero no es así; nadie 
quiere reconocer su culpa, cada cual la 
atribuye al otro, y continúa la división, 
y con la división la debilidad, y de la de­
bilidad abusan nuestros enemigos.

Que no existe unidad de miras ante 
los peligros que nos amenazan lo dice 
bien claro la prensa en su información; 
pues mientras para unos se ve todo de 
color de rosa, para otros todo es triste y 
sombrío; aquéllos confían en la amistad 
del Gobierno yankee, y éstos la conside­
ran como ave de rapiña en constante ace­
cho; acusan los primeros de falta de pe­
ricia y voluntad á determinado general, 
y los segundos culpan á los Gobiernos, 
que limitan la acción de Ias armss, pos­
poniéndola al sistema de amigables con­
ferencias.

Dédúcese de todo lo expuesto, que la 
causa productiva de los males que afligen 
á esta nación, digna de mejor suerte, re­
side en nosotros los españoles, porque 
no concurrimos con la sinceridad, propia 
de los buenos patriotas, á defender los 
derechos que nos corresponden, á lavar 
las manchas de nuestra antepasada indife­
rencia, á manifestar, unidos y compactos 
que somos dignos descendientes de Guz­
mán, de Daoiz y Velarde y de otros tan­
tos héroes que sacrificaron su vida en 
aras de su patria querida.

ASTRONOMÍA POPULAR
LAS ESTRELLAS 

IV 
(Conclusióíí.)

Entre las curiosidades y maravillas sin 

cuento con que nos brinda la contemplación 
de los cielos, bisn dignas de ser mencionadas 
son las estrellas varial^les y las rgpentíiias.

Empezaré por decir que entre los astróno­
mos todo se vuelven conjeturas para expli­
carse la extraña variabilidad de algunas es- 
tcellas, y la aparición completamente impre-^ 
vista de otras, jamás inscritas eñ los mapas 
celestes antiguos ni modernos.

No obstante, acerca de algunas estrellas 
variables se ha podido formular una racional 
hipótesis, como luego se verá. Ahora convie­
ne ante todo decir que se denominan varia­
bles ciertas estrellas en cuya intensidad lu- 
mírica se advierten notables modificaciones 
periódicas, ofreciendo además la particulari* 
dad de que todas Ias observadas hasta hoy 
pertenecen al tipo de rojas; ya queda dicho 
que el espectro de las estrellas rojas indica 
una temperatura relativamente baja. ,

Sucede, pues, en las estrellas variables quo 
en períodos fijos pasan desde el máximo al 
mínimo de su intensidad lumínica. En algu­
nas disminuye tanto el brillo que acaban por 
hacerse invisibles sin auxilio del telásoopio, 
como la o (omieron) de la Ballena, qüe riendo 
á temporadas una estrella de 2.“ magnitud, 
va poco á poco extinguiéndose hasta dea- 
aparecer por completo, tardando once meses 
en verificarse tan raro fenómeno; . - *

Hay otra que pasa, óu solo cineo días y 
ocho horas, de estrella de 3.* á 5.* magnitud;' 
tal es la delta, del Cefeo. Una del Cisne varia 
desde la 5.“ á la 11.“ magnitud en 13 meses 
y medio; y finalmente (dejando sin citár otras? 
muchaaj, la más curiosa de todas es Algol, 
que cada dos días pasa de la 2.’'á la 4.* mag­
nitud. Alguna cosa han vislumbrado los as- 
trónomos do lo que sucede en aquel lejano 
sol, y se cree que la disminución de su brillo 
es producida por el paso de un planeta por 
delante de su disco, observación que ha po­
dido hacerse gracias á que aquel sistema gira' 
en el plano de nuestro rayo visual. 1

Puede ser esta una explicación aceptable 
particularmente para Algol; en otros casos; 
se supone que se trata de estrellas moribun­
das, sujetas á alternativas de extinción y re- / 
crudecimiento, á semejanza de las luce! de'' 
aceite próximas á apagarse, y que á intérvá- 
los lucen ó se debilitan, hasta que mueren 
por falta del elemento combustible. Nuestro 
Sol mismo, según Faye, á pesar de pertene­
cer todavía al segundo tipo de estrellas (ama­
rillas),"presenta ya ligeras fluctuaciones en un 
período de once años.

Las otras estrellas, las que llamé repenti­
nas, son aún más extraordinarias y asombros 
sas. Cuando en ellas menos se piensa apare­
cen con brillo deslumbrador en el cielo, con 
no pequeño disgusto de los supersticiosos, y 
va luego decreciendo su luz, hasta que acaban 
por no dejar ni rastro de su existencia... 
¡Desaparecer en poco tiempo tan magníficos 
astros! Involuntariamente acude á la memo­
ria aquella imprecación al sol de nuestro 
gran lírico.

¡Ni aun quedará reliquia de tu lumbre!
Los anales astronómicos registran nume­

rosos ejemplos de estas efímeras y misteriosas 
estrellas; se recuerdan particularmente las 
aparecidas en los años 1572, 1606, 1866 y 
1876. La primera de las citadas era tan bri­
llante que sobrepujaban en esplendor á las 

¡ de l.“ magnitud, y se la pudo ver en pleno
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dose las de 1.* con las de 200“ magnitud... 
¡Todo cuajado de brillantes soles!

Ramiro Blanco.
■ — » --------------------------------------

AGRICULTURA
.ÆFL^IDOS

Arados de varias rejas.—Esta clase de 
instrumentos no difieren en la forma y dispo­
sición de sus piezas de los demás arados, y 
su única diferencia consiste, en que en una 
sola armadura convenientemente dispuesta y 
de diferente manera según los constructores, 
lleva dos, tres ó más rejas y vertederas, y tra­
za, por consiguiente, á la vez dos, tres ó más 
surcos.

Experiencias repetidas han dejado fuera 
de duda que un arado do dos rejas labra tan 
bien y en menor tiempo la misma superficie, 
que dos arados sencillos de idéntica construc­
ción, y que se obtiene una notable economía 
en hombres, animales y tiempo tardado en la 
labor. .

Para conducir, en efecto, dos arados senci­
llos, se necesitan indispensablemente dos 
hombrés, al paso que un solo labrador puede 
manejar y dirigir uno de dos y hasta de tres 
rejas. Hay por consecuencia una economía de 
un 50 por 100. La tracción es más regular y 
la estabilidad del arado, una vez obtenida la 
graduación, facilita su manejo y evita que el 
obrero tenga que maniobrar con tanta fre-1 
cuencia sobre las manceras.

Un arado de dos rejas pesa menos que dos 
dé una y necesita, por consiguiente, menés 
fuerza de tiro, aparte de que. las resistencias 
presentadas por la tierra á dos ó tres cuerpos 
de arado solidarios, oscilan entre límites muy 

* restringidos, al paso que los arados sencillos 
i experimentan resistencias alternativamente 
1 muy fuertes y muy débiles.

Tres animales enganchados á un arado de 
dos rejas, hacen el efecto de cuatro tirando de 
dos arados sencillos de las mismas dimensio­
nes. Con el mismo núniero de hombres y de 
animales que se emplean en el cultivo de una 
finca, pueden, pues, ejecutarse las labores de 
una misma superficie en un tiempo dos ó tres 
veces menor, ó en el mismo tiempo labrar 
doble ó triple superficie. La pérdida do tiem­
po en las vueltas para una misma superficie 
labrada, es próximamente la mitad menos, 
con un arado de dos rejas que con uno senci­
llo; economía á veces de una octava ó décima 
parte; es decir, que si dos arados sencillos la­
bran de 70 á 90 áreas por día, uno de dos re­
jas podrá labrar en el mismo tiempo de 77 á 
99 áreas, ó la misma superficie en menor 
tiempo.

Además de la posibilidad de ejecutar en 
tiempo y sazón oportuna las labores y de 
aplicar á otros trabajos los animales economi­
zados con el empleo de los arados de varias 
rejas, la economía que resulta en el precio de 
producción do la labor, es de verdadera im­
portancia, puesto que asciende á un 60 por 
100.

Los detalles dados evitan el dar, al tratar de 
los arados sencillos, la descripción de estos 
instrumentos, siendo, pues, suficiente citár 
entro los muchos conocidos, los más afama­
dos, que son el do Grignon, de procedencia 
francesa, y los ingleses de Ransomes y de 
Howard.

Arado aparador.—Este arado sirve para 
aporcar ó recalzar las plantas alineadas, acu­
mulando tierra al rededor, bien para favore­
cer en algunos casos el desarrollo de nuevas 
raíces, ó para aumentar el espesor de la tierra 
mueble y conservar la frescura del suelo, ó 
bien para abrigár á los vegetales y darles ma­
yor solidez y asiento en el terreno, con objeto 
de contrarrestar los efectos de los vientos que 
conmueven sus raíces.

Son los aporeadores unos arados de doble 
vertedera, móviles, que por medio de charne- 
las pueden abrirse y cerrarse á voluntad, y 
acomodarse á la anchura de las líneas en que 
estén sembradas las plantas, y aun cuando el 
principio en que están construidos es el mis­
mo, varían en su forma y en los detalles de 
su construcción.

dla, La del año 66 ofreció la particularidad 
de que estaba ya catalogada como estrella de 
9.* magnitud en la Corona boreal. Mr. Cour- 
bebaise fuá el primero que echó de ver le 
gran brillo que repentinamente adquirió aquel 
astro, el cual volvió á su primitivo estado 
después de algunos meses.

En presencia de tan raros fenómenos supo- 
aen los astrónomos lo siguiente; ó bien que 
en esos sejes se verifican tremendas explosio­
nes procedentes de su interior, ó que ha ocu­
rrido entre dos cuerpos celestes un choque, 
transformándose en calor el movimiento que 
ambos poseían. Verdaderamente que hace 
meditar la contingencia de un encuentro en­
tre dos moles inmensas, llevando cada una la 
velocidad media de que van animadas las es­
trellas, aunque solo sea de 30 ó 40 kilómetros 
por segundo.

Habiendo dado ya una idea, bien yaga por 
cierto, de lo que son las estrellas, sus dimen­
siones colosales, las distancias inmensas que 
las separan, su movimiento de traslación, 
hu, coloraciones y otras particularidades, 
ocurre preguntar: ¿Cuantas son? ¿Se han con­
tado?

¡Qué fácil es Hkcer esta pregunta y qué 
imposible le es al hombre dar la respuesta! 
Çara realizar tal empeño sería preciso que 
nos fuera dado abarcar con nuestra mirada 
el Universo entero, toda la obra de Dios, y 
no pudiendó abarcaría ni aun con nuestra 
ihteligéncia, mal podremos en el lenguaje 
láicunano expresar lo que no somos capaces de 
cdrúprender...

Las estrellas que pueden contarse á simple 
vista son múy pocas; no pasan de 5.000, cla­
sificadas por el orden de magnitudes aparen­
tes en esta forma:

20 estrellas de 1.“ magnitud.
65 > 2’ >

m > 3.‘ »
\....:425. > 5.“ >

1.100 » 5.* »
; S.^ < 6.* »

CSoaauxilio de los más modernos y poten- 
tee telescopios se consigue descubrir percepti­
blemente hasta las de 16* magnitud, y la su­
ma létal dé todas ellas no pasa de 31 mi.

V luMginénionos en una playa inmensa, ten- 
Md# á lo largo de un continente como Amé- 
liea.y África reunidas, y que tomamos un 
puñado de arena y contamos los granos, pre- 
teodiendo asi calcular cuantos contendrá el 
dyatadisimo litoral... Pues infinitamente más 
AMN» de resolver el problema estaríamos en 
insté caso, que si intentásemos la locura de 
qoerer deducir, por los 31 millones de es- 
treUas visibles, cuantas serán las que no 
vemos.

Sb la supuesta playa, por grande que fue- 
ra, »iempre habría á nuestra disposición un 
dato importantísimo: sus dimensiones. El es­
pacio no las tiene. Ignoramos é ignoraremos 
ipempre, qué parte de ese espacio ocupan los 
1^68, y hasta donde ¡oh Dios! se extienden 
osas creaciones maravillosas.

La vía láctea, á la cual pertenece nuestro 
Sol, es una nebulosa tan grande que en reco­
rrería de un extremo á otro emplea la luz 
90.000 años. Esta nebulosa, aunque muy 
compleja, es como una isla en el Universo, y 
la separan de otras nebulosas distancias in­
calculables, abismos en que podrían colocar­
as ampliamente millares de millones de es- 
trsllas.

Ahora bien; si mal no recuerdo llega á 
•ítOO el número de nebulosas cococidas, unas 
compuestas de soles, y otras que son gaseosas, 
eOmo parece demostrarlo su análisis espec­
tral. Según se han ido perfeccionando los te­
lescopios, se han ido descrubiendo también 
Mái allât otras nebulosas, y cuando se inven­
ten telescopios más poderosos, se alcanzará á 
ver o tras nebulosas aún más alld... ¡Siempre 
el más allá inaccesible!

Tal vez llegue un día en que logrando el 
itombre, gracias A su ciencia é industria, 
onstmir con asombrosa perfección los apa­
ratos Ópticas, al dirigir hacia cualquier parte 
dal cielo el objetivo vea una masa de estre- 
*H sin solución de continuidad, confundién­

Los de Howard y en general los de cons 
truceión inglesa, son de hierro y tienen ante­
trén de una ó de dos ruedas con reguladores 
exactamente iguales á los de los restantes 
arados.

En Francia es muy usado el do Dombasle, 
que tiene de madera la cama y las estevas, 
las vertederas de fundición y la reja de acero. 
El graduador es el llamado de cremallera ó 
de Roville. Cada una de las vertederas se une 
al antecuerpo por medio de dos charnelas de 
hierro y su separación ó abertura se regula 
por medio de unos ganchos que se fijan á una 
placa provista de agujeros y sujeta á la parte 
posterior. Esta disposición permite variar la 
anchura de 0,35 á 0,70 metros.

Columela
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DECÍAMOS QDE EL REGATEO...
Fara F. MATEOS:

Aunque confiesa Ud., en principio, que es-, 
tá acorde con mi modo de pensar tocante al 
regateo, y esa confesión me escusaba de tomar 
la pluma para machacar sobre el asunto, es 
el caso que en su artículo expone varios pesos 
y distingos... Por esto, y por ley de cortesía, 
debo contestarle.

Muy lejos estoy de creer que el público se 
mostraría intransigente y reacio á aceptar el 
precio fijo, y por consecuencia lógica la su­
presión del regateo; mostraríanse reacias é 
intransigentes ¡oh, eso sí! las señoras parlan­
chínas, para quienes habían caducado las 
venturosas épocas del picante y solsoso pali­
que de mostrador; en cuanto á las señoras de 
su casa, hacendosas y honestas, y los hombrea 
en general, á búen seguro que aplaudirían 
con entusiasmo la innovación.

De lamentar es que los chicos de la depen­
dencia mercantil no sepan ni les hayan ense­
ñado otra asignatura que da do trastear á los 
parroquianos para sacarles el jugo; porque 
cuando se establezca en todas partes el precio 
fijo fy llegará ese día) ¿en qué van á emplear 
esos muchachos su verbosidad? ¿Presentarán 
sus candidaturas para Diputados á Córtes? ¿So 
ganarán la vida echando discursos por calles 
y plazas? Todo esto se me ocurre leyendo el 
párrafo de su artículo en el que asegura, que 
los dependientes no saien otra cosa.

Las batallas que se entablan entre compra­
dor y vendedor serán muy bonitas; pero en- 
tióndase que yo iba al fin práctico y no el esté­
tico. Para un novelista d‘apres nature, serán 
cosa rica las tales escaramuzas ó batallas; para 
un marido que espera con más paciencia que 
Job á que su cara mitad venza ó so deje vencer 
en la lidia del regateo, nodebe haber grandes 
encantos, sino grandes gruñimientos y malos 
humores, sobre todo si el Demóstenes de mos­
trador es alguna de esas adobadas criaturas 
de ojos traicioneros y esencia de oppoponax 
en el pañuelo.

Que hoy en la vida se regatea todo... hasta 
el cariño, el amor... No hay precio, ni tasa 
corriente para tales cosas, pero... ¡Desgra­
ciado mil veces del que regatee esó! El cora­
zón noble ó independiente, no regatea ni la 
amistad, ni el amor. Mata ó muere; exige ó 
niega, es ó no es. En amor, ó todo ó nada. 
No debe haber ni penumbras, ni términos 
medios, ni ajustes.

Dejemos marchar las cosas como hasta 
aquí... No, señor; dejemos marchar como 
hasta aquí las cosas buenas; modifiquemos, 
suprimamos, extirpemos de raiz las malas. 
Si como Ud. mismo declara el regateo es un 
mal, debemos procurar que desaparezca, y 
cumpliremos así una ley divina; la del pro­
greso.

Unánimes los comerciantes de buena fó 
votarían por el precio fijo; opondríanse algu­
nos... Tal vez esos encarnizados enemigos del 
comercio honrado; esos que arman una tien­
da en la punta de una espada, para suspen­
der pagos á los dos ó tres meses.

Y terminó aquí declarando que con el 
nombre de amigo que Ud. me da, me consi­
dero muy honrado.

Ramiro Blanco
Madrid Marzo 98.
---------—--- e... —;--------—

LOCAL Y PROVINCIAL
En cumplimiento de lo dispuesto en la ley 

electoral, se ha acordado por la Junta central 
del Censo, exigir el pago inmediato de una 
multa de 250 pesetas á los vocales que no 
asistan á la sesión que se celebrará el próxi­
mo domingo 20 del actual, con objeto de nom­
brar interventores de ias mesas que han de 
actuar en las próximas elecciones de Diputa­
dos á' Cortes.

Aviso es este que debe ser recogido y teni­
do en cuenta por los señores Diputados pro­
vinciales residentes fuera de la capital.

--------- --- ----- --- -^------------------------
Tenemos entendido, que desde el l.° del 

próximo mes de Abril, el café Suizo pasará á 
ser propiedad de D. Jesús Heras.

................................... —.------------- -—
Reunida ayer la Comisión provincial con 

asistencia de los señores Muñoz Morera, Her- 
nández^de la Torre,^Marazuela y Varas, adop­
tó, entre otros, los siguientes acuerdos:

Disponer se entreguen sus tres hijos acogi­
dos en la Inclusa provincial,Secundino,Fran­
cisco y Luis, á su madre Manuela Sánchez 
Hernández, que ha solicitado encargarse 
nuevamente de ellos.

—Aprobar la lista abierta de trabajadores 
que se han admitido con objeto de remediar 
la aflictiva situación de la clase obrera y que 
han tenido ocupación durante la segunda se­
mana del presente mes.

—Admitir á Jobservación en el Hospital 
provincial al presunto demente, vecino de 
San Martín de la Vega, Nicolás Hernández 
González.

—Aprobar las certificáciohos del precio de 
subsistencias ó artículos de suministros co­
rrespondientes al mes de Febrero, que se han 
facilitado á las fuerzas del ejército y Guardia 
civil.

.—Conceder pensión de lactancia para que 
puedan criar á sus respectivos hijos, á Ascen­
sión Serrano, Crescencia Garcinuño, Lorenzo 
Jimenez é Hilario Muñoz vecinos respectiva­
mente de Aróvalo y Cardeñosa las dos prime­
ras y de Muñana los dos restantes.

-------------- -------- ^------------------- -
Nuestro particular y querido amigo don 

Juan Carmona Pérez, tiene establecido desde 
el dla de hoy un tren de carruajes de paseo 
y calle, de cuyo servicio está encargado el 
antiguo y acreditado cochero Vicente del Ol­
mo (a) Pelojífto, que desde luego queda á dis­
posición del público.

No dudamos que teniendo en cuenta, lo 
necesario que en esta localidad era montar 
este servicio en las escolen tes condiciones que 
se halla el del referido Sr. Carmona, que'no 
ha omitido gasto alguno, será beneficioso pa­
ra la población y para su dueño.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 15.—Defunción: Gabriela Sánchez.
No se registraron nacimientos.
.. ........  .0..—----------- -

MATADERO PÚBLICO
Día 15.—Se sacrificaron diez carneros y un 

cerdo, con un peso total de 215 kilogramos, 
que devengaron para el Municipio la cantidad 
de 10 ¡mesetas 01 céntimos.

La temperatura de ayer' á la sombra y hora 
de las tres de la tarde, según el termómetro 
de nuestra Redacción, fuó la de 9 grados cen­
tígrados.

LISTA DE SUSCRIPCION!

PARA AllVlAR HBLASE ORIRA
Pesetas.

D. Vicente Godino........................... 20
> Gerónimo Lúeas.......... ..................  10
» Pedro González Asenjo.................. 25
» Juan de la Cruz Rovina................ 25
» Juan Antonio Nieto....................... 10
» Pedro Gómez..................  15

Fray Fernando, Superior de los Fran­
ciscanos de San Antonio.............. 25
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NOTICIES GENERALES
Una esta dística del impuesto sobre la ren­

ta para el año de 1897-98, nos dá á conocer 
quiénes son los hombres más ricos de Prusia.

A la cabeza de la lista se halla el banque­
ro Rothscgild, de Francfortsurle-Mein, con 
268.500.000 pesetas de capital y con una ren­
ta de 8.750.000 pesetas.

Desde el afio 1895-96, la fortuna de Roths­
child ha tenido un aumento de 16 millones.

Después del banquero judío figura el céle­
bre constructor de cañones Krupp, con 166 
millones y una renta de unos once millones 
250.000 pesetas. La renta de Krupp es supe­
rior á la de Rothschild. La fortuna del pri­
mero ha aumentado desde el 96 al 98 en 
8.750i000 pesetas.

A estos siguen dos grandes agricultores de 
Silesa, quienes poseen respectivamente, 106 
millonea uno, y 80 millones de pesetas el 
otro.

Un tercer propietario evalúa su fortuna en 
75 millones.

En cuanto á la renta, excepción de Krupp 
y Rothschild, la Prusia posee un millonario 
que goza de renta 3.750.000 pesetas; cuatro 
con 2.500.000 y 28 que disfrutan de un mi­
llón 250.000 á 2.500.000 francos de renta.

Oorresfu^ndencia para una isla.—La pe- 
quefir isla de Tristán de Acuña, situada al 
Sur del Océano Atlántico, y que tiene solo 
unos sesenta habitantes, se comunica con el 
resto del mundo sólo una vez al año.

La isla, que pertenece á los ingleses, se 
encuentra bajo la protección del gobernador 
del Cabo de Buena Esperanza, quien envía á 
ella un buque anualmente.

El de este año , salió del Cabo el mes de 
Octubre para ría isla de Santa Elena, donde 
debía entregar su balija á un buque allí an- 
dadó, el cual se haría á la vela para Tristán 
de Acuña.

La correspondencia se componía de diez 
cartas, tres' periódicos y dos paquetes de li­
bros, de modo que esos desterrados saben muy 
poco, y eso conigran atraso, de lo que ocurre 
en el globo que habitan.

m Eco æu
Los sombreros dc las señoras en el teairo.— 

Las damas de Boston han iniciado vivas pro­
testas contra la reciente disposición que las 
obliga á quitarse sus monumentales sombre­
ros en cuanto empieza la función en los tea­
tros.

Encabozeda por una señorita de apellido 
Colemán, hán presentado á los concejales una 
protesta contra este edicto, basándola en ra­
zones de higiene estética y comerciales.

Exponen en equella que corren riesgo de 
acatarrarse, privadas de los baluartes ton 
ofensivos al sexo feo; pretenden que en cuan­
to al golpe de vista, es mucho más pintoresco 
ver en brillante sala una hermosa colección 
de sombreros que las cabezas de sus dueñas, y 
añaden que las modistos de Boston perderán 
sumas considerables con esa disposición, á 
causa de la baja en las ventas, pues las ele­
gantes comprarán menos sombreros, privadas 
de lucirlos en su principal campo do batalla.

Los padres de la ciudad, temerosos tal vez 
de una especie de motín de Esquilache feme­
nino, han encomendado el asunto al examen 
de una comisión especial, para que lo exami­
ne con el detenimiento que el caso requiere.

Hoy que habla tanto la prensa americana 
de rumores de una próxima guerra entre Es­
paña y aquella república, recuerda muy opor' 
tunamente un suscriptor yankeo residente en 
París, que la. campaña de Cuba ha costado 
hasta ahora más de 756 millonea de pesetas, ? 
y que las pérdidas de hombres han sido muy 
considerables.

La guerra de sucesión—añade—de 1861 al 
65 costó á los Estados Unidos la casi increí­
ble suma de 10.000 millones de duros, y en 
ella murieron 803.000 hombres, de los cuales 
corresponden 303.000 A loa Estadoa del Norte 
y 500.060 á los del Sur.

La guerra franco-alemana de 1871 costó á 
Francia sólo la enorme suma de 7.900 millo­
nes de francos, excepción de loa 5.000 millo­
nea á que aacendió la indemnización de gue­
rra, mientras que las pérdidas de hombres se 
elevaron á 290.000,

Estas cifras son por sí mismas bastante 
elocuentes, .

SECCION REMOSA
Santoral.

Viernes 18.—San Gabriel, el bto Sal. de H. ort.
Cultos.

En la Santa Apostólica Iglesia Catedral, la Hlaa 
solemne después de Tercia, y la de la Feria después 
de Nona, predicando en ésta en M. I. Sr. D. Fran­
cisco de faula Jiménez y Villena, dignidad do Arci­
preste de la misma. A continuación solemnes Vís­
peras.

En la Iglesia de las Reparadoras, se expondrá el 
Santísimo á las siete, luego la Misa, y á las seis de 
la tarde la Reserva.

En San Pedro, sigue el septenario á San José, á 
las diez Misa cantada y á la tarde Completas, Pláti­
ca, Septenario, Gozos y Reserva. Al anochecer el Vía- 
Crucis solemne.

Prosigue también en las Nieves el mes del Santo 
Patriarca y luego Vía-Crucis.

En las parroquias los cultos de cuaresma.
En la Santa, Vía-Crucis solemne á las cinco y 

media.
En la Soterraña de San Vicente, el Rosario al ano­

checer y después el 2.* día del triduo mensual al 
bendito San José.

Visita de la Corte de María, Nuestra Señora 
la 0, en San Antonio.

tgE ARRIENDAN ilelaDehe- 
sa de Ajates, sita en el término municipal de 
Cardeñosa, para 600 cabezas mernuM y 260 
cabras.

Para tratar, con los Sres. Gabriel y Juan 
José Encinar, vecinos de Cardeñosa.

Abasede diversas sales qninicas ■ 
asociadas, ^uimicamente puras y perfecia-

0M«iRMiiaMMtB^iaMi*iiirtSMHanaBHH«nBBMaMMaMaaMB

^LÁ FLOROÉ CASTILLA
PAÑADERÍA

Ofrece al público el pan A lai precios más 
económi,co«dol día.

FauIm:

Pan de 1.* Extra, an kilo....«...., 0.45
> de L*Panadera, an kilo....,., 0.40

VENTA DE CASA
Se vende la eituada en la calle de San Se­

gundo núm. 4. " ;
Darán sazón Caballeros, 8, bajo.

4—6

^COOPERATIVA DE CONSDIIO
Fll^idel Alcázar, núm. 24.

VINO DE VALDEPEÑAS
Botella 0*35. , •
Cántara 7‘50.

RIOJA CLARETE
U»ico représentant# en Avila de l^i^w*?

ditados vinos.
MARÓUES BE KISCAL’ - J (

FARMACIA DEL Dr. LA PUENTE
MERCADO ©RAiíDE

MEDICÀCIÔN CGMBINAUA,
HUEVA ËÎI TERAPEUTICA í«

Curación eficaz, pronto y segura do toda 
clase de paludismo y fiebres periÓdieas /tw- 
termitenies, tercianas^ cuartanas, ete.

ê6iâ La Expósita. El Eoo de la Veirdad 059

tar alegre Como unas pascuas, y te aseguro que dormiré ocho 
horas Seguidas... Buenas noches, papá. Eres el mejor de los pa­
dres, y te quiero con todo mi corazón y con toda mi alma.

Y colgándosele del cuello, le dió besos, y cuando llegó al din­
tel de la puerta se volvió y le envió dos más con las manos, lle­
vándoselas á la boca.

AT entrar en su cuarto dió un grito de sorpresa, porque encon­
tró en él á Rosa, á quien suponía en la granja Ide los Rosales.

—¿Cómo eS eso?... ¿Túde vuelta?—exclamó abrazándola.—¿Y
Verónica? ■

—Mucho raenos enferma de lo que podamos suponér, á juzgar 
por el telegrama que una vecina bien excesivamente celosa ha 
calificado cosa grave una indisposición pasajera. No siendo nece­
saria mi presencia, me he apresuradó á volver...

—¡Y has hecho bien! YO, durante tu ausencia, no he perdido el 
tiempo.

—¿Qué has hecho?
—Una buena acción.
—¿Cuál?
—He tenido una larga conversación con mi papá.
—¿Acerca de qué?
—^Ya te lo diré á su tiem]Wf.
—^¿Y por qué no esta misma noche?
—^Porque es ya tarde, y tenemos que dormir. Tú debes estar 

cansada del viaje, y yo me estoy cayendo de sueño.
Despues de abrazarse como dos hermanas cariñosas—que lo 

eran, aunque lo ignoraban, —se fueron cada una á su cuarto.
René acompañó á Rosa hasta la puerta de la calle, y no entró 

en ella, porque necesitaba buscar otro padrino ademas del vizcon­
de de Tourbey para el desafío que debía tener lugar al día si­
guiente entre René y Sergio Kourawieff. -

Así es que se dirigió inmediatamente á casa de un oficial ami­
go suyo y le pidió que fuera uno de sus padrinos.

La respuesta fué, como no podía menos, afirmativa.
El joven oficial se llamaba Eugenio Baillet, el cual ofreció ir á 

casa de René á la hora convenida para combinarlo todo con el viz­
conde, y así lo acordaron.

de fu cuarto, y con la Hgefoza de un pájaro se dirigió al despa­
cho donde estaba su padre.

Abrió la puerto con cuidad#, con tanto, que el doctor q«a Qsta- 
ba escnblmdo no la oyó.

La pobre niña se detuW en el dintel de la puerta,
—¿Estás ocupado, papá?—1# preguntó con zalamería—¿te es-

El doctor levantó la cabeza. , / , .
—Tú no estorbas nunca, hija querida—le respondió sonn^o, 

—al contrario. . » .
Y al decir esto le alargó los brazos, , .
Renó le abrazó y se sentó en las rodillas de su pa,dtQ.
—Yo creía que te habías acostado ya—-dijo el doctor—y debes 

estar cansada, y ya sabes, hija mia, que tS he prohibib» acostárte

—No rae regañes (papá; más vale velar y estar contento que 
dorrairse triste.

—Sin duda como regla general, pero ¿por que me dipes esQ? '
*—Porque una hija que quiero «luche á su papá, siempwi. está 

contenta cuando está á su lado. , >
El doctor se echó á reir. _ .
—Es cierto pero...
Y se detuvo.
—¿Pero qué? <
—Que apuesto cy^lquior cosa á que vai á pedirme algo.
Renó se echó á r«r sin contestar.
—¡Ves como no respondes! ¿En que estás pensando?
—En tu perspicacia papá.
—¡Ah! ¿Con que hó acertado?
—Sí y no. Tú te figuras que voy á pedirte que ¡«e compres al­

go ó que me lleves al teatro, y lo que yo quiero únicamfitte es 
qué me respondas á tres ó cuatro preguntas.

—Pues bueno, házmelas.
—¿Y me contestarás?
—Si está en mi mano.,.
—¿Me responderás?
—Si puedo. Si debo cgltestar.
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SECCIÓN DE ANUNCIOS

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses morales y materiales

SÜ!SOJE=lII=»dC>3>J

EN AVILA un mes. . 
Trimestre.. . .

X*aS pesetas'
S‘SO ídem

Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem
Aaumlos i una columna, á lO céntimos línea; comunicados á precios convencionales.—Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 

i#a¿itimospor inserción.
PAGO ADELANTADO.--Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 

y ga^^pr#^ ^, ^tasgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección.

B^i^l^l^to se halla establecido el

CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS

s Bni casa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de lujo, 
MÍ Imremda {Jase de encuadernaciones, á precios muy económicos.

“ etarios dé Ayiíátatnientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 
5 se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndoáe á gusto del cliente cuantos molelo.s se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

enítatjáas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

Si

^^ ^^"^^^,^^^^^^^^^^^^^^^ 14, ÁVILA
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—Se puede siempre cuando se quiere, y sobre todo cuando se 
trate de una hija á quien so quiere.

—En fin. pregunta.
—Dime, papá, ¿cuál es la mayor dicha que hay en este mundo?
El doctor se la quedó mirando, y después de unos mometos den 

vacilación, respondió;
—Edo es según.
—Nada do eso. No depende, de nada—replicó con viveza René, 

—Ia mayor dicha en este mundo es hacer la de los demas. Tú se 
lo dijiste asi hace unas cuantas noches á la condesa de Koura- 
wieff.

—Es cierto,
—Ahora bien,; si yo te dijera; «Papá, papaito tal cosa sería para 

mi la^ mayor felicidad,» ¿me la concederías?
—Si estaba en mi mano, sí.
Send empezó á palmetear.
—Entonces soy feliz. Dime, cuando tú te casaste con mi mamá 

no era rica, ¿verdad?
—No, pero ¿á qué vienen esas preguntas?
—Pues para decirte que te casaste con ella porque la querías.
—¡Naturalmente! Pero qué conversación tan singular, criatura. 

Tienib trastornado el juicio. ¿A dónde vas á parar con esas pre­
guntas?

—Papá, estás en el banquillo del reo. Tu papel no es pregun­
tar, sino responder.

—Pero...
—No hay pero que valga. ¡Silencio!—continuó.—Y habiéndote 

casado con mi mamá aunque esta no es ricá, ¿has sido feliz?
—Sí; todo lo feliz que cabe serlo en este mundo, pues nunca le 

agradeceré bastante haberme dado una hija, á quien quiero con 
tocia mi alma.

—¿Y no quieres á mi hermano?
—¡Cómo no! Pero no es olvidarle el no haberme acordado de él 

en este momento. Tu hermano no necesita de mí, y los padres 
aman siempre al mas neesitado de cariño Hé. aquí por qué, que­
riendo como se merece á tu hermano, me parece que te quiero la 
á ti mas.

—Es decir, papá—replicó René,—que el hombre rico que se 
casa con una mujer pobre, cuando esta mujer es hermosa, honra 
da, inteligente y de buen corazón, ¿no hace una tontería?

XVIII

El doctor se quedó parado, y durante unos cuantos segundos 
estupefacto ante tan inesperada conclusion.

—Pero, acabemos: ¿qué significan todas estas estas preguntas? 
Porque supongo que me las habrás hecho con algún objeto.

—Claro es que sí que tengo un objeto.
—Dime cuál.
—Responde ante todo. Te he preguntado sí, en tu opinion*, el 

hombre rico que se casa con una joven que no tenga mas fortuna 
que su belleza y sus buenas prendas...

—Ya te he respondido que no.
—Pero...'
—No hay pe.-o que valga—interrumpió Renó.—Si haces-la me­

nor obieccion te condenas tú mismo, y es tanto como decir que 
te pesa lo que has hecho.

—Lejos de arrepentirme, cada día me alegro más...
—¡Sea en buen hora! Por consiguiente cuando se trata de casar 

á tus hijos, ¿la, cuestión de dinero no será un obstáculo?
El doctor fué á hablar, pero Renó no le dió tiempo, y con­

tinuó:
—Figúrate, por ejemplo, que mi hermano se hubiera enamora­

do de una joven pobre, digna en todo y por todo de su amor. Si 
viniera á pedirte que le dejases casarse, sin que la falta de fortu­
na de su adorada fuese un obstáculo?...

—Pero, hija, sabes que al oirte casi podría creerse que tu her­
manó se halla en el caso que pintas—dijo el doctor altamente sor­
prendido de lo que oía á su hija,

Esta se levantó, y mirando á su padre le dijo;
—Yo no he dicho que mi herraano ame á nadie, no puedo decir­

lo porque él no me lo ha dicho. Lo que yo deseaba únicamente 
era saber tu modo de pensar... Ahora que lo sé, estoy muy con­
tenta... más contenta de lo que puedes figurarte. Me voy á acos-
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